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^COMPAÑEROS DE FACULTAD DEL NAR TZg LIBER MCE I 

LATE EN EL PUEBLO 
EL CORAZON DEL

ESTUDIANTE CAIDO
CHIMBORAZO 3287, casi Gral. Flores, en pleno Ce- 

rnto de la Victoria. Al frente, un múrete pintado de 
blanco; luego, un largo jardín donde descuella un na- 
ranjo. Algo retirada de la calle, una casilla de pare­

ces de madera y techo de chapas de zinc, a dos aguas- 
Adentro, el mismo aspecto humilde. Los muebles antiguos 
pero muy cuidados. Muchos libros. En el coiúedm. en un 
rincón un sofá—cama—biblioteca, tal vez el mueble más 
nuevo en esa casa. Sobre el sofá, una cartera grande de 
cuero, por cuya boca asoman libros ,un diario EL POPU­
LAR, hojas mimeografiadas. “Esa era la cartera de Líber 
Siempre ka llevaba llena de libros.. ”, nos dice el padre. 
Eduardo Arce, hombre de edad ya madura con aspecto de 
campesino- La madre no se encontraba allí en esos momen­
tos. Estaba en la casa de su hija, la hermana del mártir. 
Están tos tíos.

El padre nos cuenta con voz muy queda que él m'smo 
hatea levantado esa casilla, allá por el año 1925- “Aqcí na­
ció Líber...” musita, mientras su mirada se pierde en el 
infinito.

Junto al sofá—cama, una silla. y en su respaldo, un 
traje gris, cuidadosamente colgado. El padre acaricia la 
tela . Sobre la biblioteca de Líber, un cuadro con una es­
cena familiar. Se le vé sonriente, junto a su padres, y el 
sobrinito, cuyo primer cumpleaños festejan. En otras fotos. 
Líber en edad escolar.

Fué a la Escuela N° 56. de Possolo y Carreras Na­
cionales”, nos cuenta eJ padre, respondiendo a la pregunta 
del cronista. Así supimos que a los doce años terminó pri­
maria y luego pasó al Liceo Rodo. Preparatorios lo hizo en 
el Vázquez Acevedo. Vimos su Carnet, de Estudiante- La 
mayoría de los años, promovido. En algunas materias, a 
eximen, de los que a veces resultó aplazado. *'Se ponía 
Berviesa ante la mesa examinadora. Se preparaba siempre 
ea equipa, y a sus compañeros los ayudaba mucho. Pera 
cuando negaba el día del examen, era todo nervios...”.

Terminó los seis años del ci:lo de secundaria en siete 
años. Pero no solo estudiaba- También debía ayudar al 
sostenimiento del hogar. Lo hacía ayudando a su padre, 
puestero de feria. Muchos se sorprendieron dolorosamente 
cuando supieron que el estudiante caído era aquel mismo 
muchacho que junto al padre atendía el puc. to de verdu­
ras en las tenas de Alto Peni y Av. Italia, en la de Tristán 
Narvaja y en otras.

Líber —recuerda el padre— tenia muy buena mano pa­
ra el dibujo. Tal vez por ello abrazara la carrera de Arqui- 
tectura-

E1 trágico lunes. Líber desayunó con la madre. Comen­
tó que la represión se iba agudizando cada día. Un comen­
tario apenas al pasar... El viernes anterior, en la Univer­
sidad. cuando la policía cargó contra los estudiantes, dos 
muchachos que estaban junto a él fueron alcanzados por 
disparos de bala y Líber ayudó a trasladarlos al hospital.

“Era un muchacho de coraje. Mi hijo siempre fue de 
los primereo cuando U cosa era de peligro . ” Y agrega el 
pudre que se defendía “aunque sea a mordiscones. - Erf 

manifestación estudiantil, poco tiempo antes, había 
resultado herido. Habla con orgullo que su hijo fue fun­
dador de la Juventud Comunista-

La conversación toca la gigantesca demostración del 
fueves que muchos sosuenen fue inculso más grande que 

cuando Las exequias de José Batlle. que fue enorme Aque 
lia tenía otro contenido . -señala el padre- Era el caudi­

llo de un partido político. El jueves vino un pueblo- 1 fí­
jese usted que vino sin propaganda. ¿Sabe?, el jueves, 
en el entierro de mi hijo vi un pueblo que está en movi-

■>>euu> por la cauia óf rt’ «---'
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£ N LA FACULTAD de ARQUITECTURA. i o- córteles 

denuncian el crimen. Allí es» adío varios años Líber 
Arce. Aun se perciben las huellas del "ailanamiv nto” poli­
cial. Mesas de canto suplen a ios vidrios de !.■- puertas de 
enii.da. En el salón de actos, una asamblea d« isiudian-e»
deniHran La palabra Arre1-— <■-- x-.ula ins­
tan t» En el palio el vVq : Catlus.. L-.'J ? j5 >Proie-
•or Adjunto del Taller ce Proyectó- <d« l cjai *~ iCrcetor el 
•ctuai Decano Interino. Arquitecto Rubén IJu.. u> cwnti al
crom-ia que Líber había sido alumno suyo vil ■ - d«
expresión gráfica, de primer ano.

“El día ael sepelio vi a todo un pueblo que está 
en movimiento por la causa de la libertad... ”, 
dice al cronista de EL POPULAR, el padre del 

estudiante caído. Eduardo Arce.

“—¿Su principal característica?. Tal vea podría deete 
que era su modestia. Muy correcto- Muy respetuoso. O*' 
ciplinado. Jamás tuvo con los profesores o con sus comj»- 
ñeros el más mínimo problema. Le conocí como un active 
militante estudiantil, de filas Sabía que era de los que * 
la jugaba cuando había que jugársela. Un muchacho si^" 
pre dispuesto al sacrificio.”

LachiiiW. .'.os dice luego que Lioer era un muciiaclto 
de modestas condiciones •conomica'. que se traducían en 
dificultades p<*ra solventar los recursos que demanda el 
estudio.

“Era evidente en todo momento, que tema que re-Turri* 
a tarcas remuneradas para suplir esas dificultades. 
MOia que el ayudaba a sus padres en las tenas. TambiC’’- 
lo vi Miidjcndo libros. Yo creo que su modesta condición 
económica era parte de su propio temperamento. Su ap»" 
runcia. -o íorma de exprimirse decían de c*a modestia 
d»' qu< i* h-.bio. Todo lo lograba en bas< a >u propio y 
■ !.id<io . '.ta izo" Nos .-«.¡ala una anécdota q.n itcuer-l» 
■ n tocio ü' ñti.ihes:

Ln-i i<< ii.iu:-' pui»io un «. jen ¡c.o. una expresión 
v. -iituriiii de un - j. ¡npio arquit* ctomco. Señale que ha­
bía qm u:::.z<*r p.«p» 1 fu»rli. del tpo del T.ubon". Dado 
lo co-io-o. ..lintiíb-nin-.. i.imb'» n más baratos <i<» j*r,KÍ:icx ion 
?• ii a.nal. I.¡b<: -• m- ,,p irc< i<» ton »■! ej« i c.c.o rucho en 

un papel mifunetrado. muy inapropiada para la acuarela. 
Le hice una observación y le recordé 14B requisitos qoe ya 
había señalado para ese trabajo. Líber roe explicó, coo 
muchas dificultades, y hasta con vergtenza (no gustaba 
hablar de su? problemas económicos)» * su imposibilidad 
para comprar aquel papel requerido. *o era que él no 
hubiera comprendido perfectamente, peto aquel papel mi- 
hmetrado fue lo único que habí* podida conseguir. A par* 
tir de allí, no volví a plantearle aqu^la exigencia y le 
admití- por ejemplo, que me trajera los ejercimos al dorso 
de papeles ya usados de un lado para ftro trabajo”.

LERON estas dificultades económicas las que impul- 
Fsaron a Líber a hacerse de un oficio que le per­

mitiera un ingreso mae ínmediaM que Je po&iálica 
ra solventar sus estudios de arqiítectura. Es así que 

ingresa a los cursos de la Escuela de Prótesis Dental de 
la Facultad de Odontología. Su primo Hulmer, estudiante 
de esa Facultad —con quien fueran de pequeños como her? 
manos, se criaron juntos— lo alentó a seguir esos cursos. 
Ayer- lunes, en la Facultad de Odontología, donde se vive 
tal vez con mas intenso dolor la muerte de Líber, habíame» 
con compañeros y compañeras del mártir, en el Centro 
de Estudiantes de Odontología. También aquí escúchame» 
el nusmo concepto:

—“Era muy rnilió»; may li»mtidc; nanea ««cria —be» 
salir; jamás le vimos un gesto altanero... El representaba 
el ejemplo de lo que debe ser na militante; cnál debo aer 

la moral de un gremialista**, comentó un joven.
Nos cuentan que'Líber, que era alumno <U la Escaria 

de Prótesis, pgr flopcdiainiegrar
lormaimente el C.'eq¿rn de Estudiantes rit ~l-klwiU¡off;4- 1W- 

sí lo integraba. “Nunca puso peros a una 
uírea^ios dice Uña espigada jovencíta. afcmna de los pri­
meros anos. Cuantas veces se hacia un» tarea y nadie 
sabia quien la había ejecutado y luego descubríamos que 

cabía sido él. Líber era de los que haci^ hablaba poco”.
Otra muchacha evoca las dificultadqi económica» de 

Arce. —“Nosotros sabíamos que muchas vates llegaba a la 
Facultad después de haber estado cargan^ cajonea, por la 
madrugada, en las ferias’'. Hulmer, su pruno, nos dice tam­
bién que para el trabajo. “Líber era sietgpre el primero”. 
Ademas de sus ureas en el Centro esti^iantil, cubría el 
cargo de encargado de Literatura de la jJnióQ de la Ju­
ventud Comunista. Leía mucho. Especialmente cuestionen 
íüosofica<. 5

Nos muestra en una pared un cartel qpe reproducá* en 
grandes letras, la Resolución de la Jur.i Departamental 
por la que se reclama la libertad do lo» «eso» y la ropo- 
sicion de ios despedidos. “Este cartel lo junto Líber.-. Lo 
hacia muy bien”... i

—“Su ansia más grande era «i superarse, superarse 
siempre; no en beneficio personal, sino da Ja sociedad”. 
agrega Hulmer. '

En la rueda de estudiantes, se comenta con indignarían 
:a campaña digitada que se viene aispieg^ndo en diversos 
i-rgaros de publicidad oraL escrita y toievóada. por la que 
>i pretende crear en torno al ejecutor rtiflecto del crimen, 
un caso de “defensa propia”. »

— “Yo estaba junto a él cuando lo hirió- no» dice una 
juvincita. y vi cuando apuntó. Fue por ’a espalda. Y e»e 
nn.smo poiicia. era el que. apenas se aparecieron- gritaba 
’i los otros: Vamos, tiren, tiren?”, y apuntaron detras de 
h", atooies Y tK.'pues que lo hirió- todatúi lo insultó • 
Are» y ;;.ann qu«- »ba a entrar a ia Facultad a matar

AUMCb n ia calle Las Heras. po: te misma .-enda 
Squ. L<O»1 Arce tantas veces transí:-ra, y por la 

qu«- ¡o .ivxaron sus compañeros hasta su ultima 
■ a.i.id.. ¿sóplate un viento cando. Calido, como el 

•Taz.-.n ! mártir- cuyo ejemplo late vivo, impetuoso- en 
pi l ilo di coiTiiKiiii ro< y del pueblo. Corazón, que 

vi i.tiro, :• corre la p»:ria.




